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Una relación discreta con 
la industria regiomontana



Escuela Industrial “Álvaro Obregón”

Una relación discreta con la 
industria regiomontana
-Susana Julieth Acosta Badillo

Segunda relación: desencanto

La “Álvaro Obregón” inició labores sin parte de la 

maquinaria instalada y con austeridad en ciertos 

materiales, pero aquello no resultó mayor agravio 

pues el propio alumnado con guía del profesorado 

fabricó los materiales faltantes, instaló la maquinar-

ia y vendió a diferentes talleres e industrias meno-

res de la ciudad herramientas fabricadas en la es-

cuela; así se subsidió durante sus primeros años y 

pronto, el autofinanciamiento se volvió una cos-

tumbre y única alternativa al presupuesto estatal. A 

tres años de la inauguración de la escuela, Nuevo 

León organizó su primera universidad pública y en-

tre las dependencias fundadoras, las escuelas de 

oficios del Estado, la “Álvaro Obregón” y la Feme-

nil “Pablo Livas”, se integraron como escuelas de 

educación media superior. 

Sin profundizar en el proceso de organización de 

la Universidad de Nuevo León (UNL), que ha sido 

lo suficientemente estudiado, se destaca el reno-

vado compromiso de parte de la élite empresarial 

con la educación.  En diciembre de 1932, el gober-

nador Francisco A. Cárdenas (1931-1933) anunció 

su intención de integrar un comité de industriales, 

banqueros y comerciantes que emprendieran una 

campaña pro Universidad para construir un inmue-

ble particular para la nueva institución, es decir, 

emprender la misma estrategia organizacional que 

se hizo con la “Álvaro Obregón” cuatro años atrás. 

El 25 de febrero del año siguiente, a días del arribo 

del asesor designado por la SEP, Pedro de Alba, se 

conformó el Comité Organizador de la Universidad 

de Nuevo León y entre sus miembros se acordó 

conformar una Comisión de Hacienda presidida 

por el Tesorero del Comité, el profesor Joel Rocha, 

quien repetía su actuación a beneficio de la Instruc-

ción Pública. 

Rocha tenía un perfil de mediador y con su gestión 

fue posible reunir un nutrido grupo de industriales 

que fue presentado en la tercera sesión del Com-

ité Organizador realizada el 11 de marzo de 1933, 

cuando la Comisión de Hacienda informó haber en-

contrado entre diversas personas representativas 

del comercio y la industria de la ciudad “excelente 

disposición para colaborar con este Comité, en la 

organización del Plan de Fondos y Arbitrios que 

constituirá el patrimonio de la Universidad”.  Los 

personajes en cuestión fueron Jorge S. Rivero, Ber-

nardo Elosúa, Santiago Serna, Luis G. Sada, Rob-

erto G. Sada, Ricardo Chapa, Isaac Garza, Carlos 

Garza Cantú e Ignacio Albo, nombres que más 

tarde resonaran durante la organización de otra 

entidad educativa. Sobre este organismo, es im-

portante aclarar que desde la organización de la 

UNL se acordó la clara dependencia presupuestal 

de esta con el gobierno estatal, por lo que la ac-

tividad de los “miembros cooperadores” sería pre-

cisamente bajo esa condición, como cooperación. 

Aunque se desconoce el rol preciso de los empre-

sarios, pronto su actuación fue abruptamente inter-

rumpida por la controvertida inauguración del Aula 

Magna de la Universidad el 20 de diciembre de 

1933 y la escalada de tensión que se desencadenó 

a raíz de las declaraciones del representante fed-

eral. De acuerdo con Lydia Espinosa, Nuevo León 

pretendió dejar a la Universidad al margen de los 
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acontecimientos nacionales en la discusión pre-

via a la implementación de la educación socialis-

ta con el gobierno entrante de Lázaro Cárdenas, 

sin embargo, esto fue imposible por la naturaleza 

pública de la institución y durante la inaugura-

ción del Aula Magna el representante de gobier-

no federal y secretario de la SEP, Narciso Bassols, 

dictó un discurso donde explícitamente declaró a 

la UNL como futuro baluarte para el desempeño 

de la reforma educativa: 

“[…] me llevo la seguridad de que al nacer la Uni-

versidad no caerá en un vicio, el de pretender 

crear profesionistas, que sería de los más graves, 

sino que será un centro de preparación profe-

sional superior en cuanto al número de sus hijos, 

las necesidades ambientes y las exigencias del 

medio en que trabajan […] producirá profesioni-

stas solo en la medida en que la necesidad de la 

sociedad en que vive lo exija, y no será un centro 

de modelado caduco en el que sólo se encuen-

tran las viejas unidades de trabajo profesional 

que conocemos con el nombre de profesiones 

liberales […] Será también vehículo de aliento y 

de labor social para el obrero, siendo un centro 

fecundo de creación.”  

Siete días después de la apertura, el goberna-

dor Francisco A. Cárdenas renunció a su cargo 

como preámbulo a lo que habría de suceder el 

año entrante. La primera mitad de 1934 fue una 

escalada de tensión ante las políticas próximas 

a implementarse, pero la disponibilidad del em-

presariado de colaborar con la Universidad aún 

estaba presente en discreta medida, pues en Ac-

tas de Consejo no se vuelve a hablar sobre los 

“miembros colaboradores”, empero, el 13 de 

julio el banquero Antonio L. Rodríguez, entonc-

es gerente de la Cámara de Comercio, dirigió 

al gobernador sustituto Pablo Quiroga un oficio 

donde abogaba por la creación de una Facultad 

de Comercio dentro de la UNL.  Según lo ates-

tigua el documento, el gobernador había dado 

su visto bueno pero, en pocos meses, la situ-

ación política se tornó insostenible y la UNL fue 

derogada el 29 de septiembre para establecer la 

Comisión Organizadora de la Universidad Social-

ista de Nuevo León. Rodríguez será más adelante 

uno de los promotores del Tecnológico de Mon-

terrey.  

La nueva Comisión Organizadora no avanzó en 

su cometido por la crítica situación con impor-

tante parte del estudiantado, por lo que en sep-

tiembre de 1935 se instaló el Consejo de Cultura 

Superior (CCS) que absorbió todas las depend-

encias universitarias. Para estabilizar la adminis-

tración del nuevo organismo, el gobernador en 

turno, Gregorio Morales Sánchez (1935-1936), 

tomó posesión de la presidencia del Consejo del 

4 de noviembre de 1935 al 30 de abril de 1936, 

cuando el nuevo gobernador, Anacleto Guerre-

ro Guajardo (1936-1939), designó a Enrique C. 

Livas Villarreal como nuevo presidente. Livas es-

taría a cargo hasta 1948, incluso después de la 

restitución de la Universidad en septiembre de 

1943. Toda esta serie de sucesos, que involucró 

una directa intervención del gobierno –ya no sólo 

ideológica– por medio del gobernador-rector, 

evidentemente cimbró en el grupo empresarial 

que estaba en disposición de la UNL, pues ni la 

Facultad de Comercio fue concretada, ni ninguna 

otra dependencia fue objeto de recaudación 

de fondos o donativos; en resumen, la colab-

oración se anuló. 
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El nuevo gobernador matizó la orientación ide-

ológica socialista de la educación, queriendo 

imprimir un sello “altamente revolucionario” a 

la impartida en facultades y escuelas superiores. 

En la reorganización que emprendió, mantuvo 

dentro del CCS a las escuelas de tipo industrial y 

técnico dirigidas a preparar a los hijos e hijas de 

trabajadores y campesinos para dedicarse a una 

actividad industrial. En su primer informe destacó 

el caso de la “Álvaro Obregón” como un plantel 

popular: “A la Escuela Industrial han estado asis-

tiendo con regularidad obreros que trabajan en 

las fábricas con el fin de obtener una preparación 

que les permita mejorar en el trabajo a que están 

dedicados”.  En 1938 se habló de la intención de 

incorporar a la Escuela Industrial y a la Normal 

a la SEP, segregándolas como entidades univer-

sitarias, como parte de la tendencia centraliza-

dora de la educación impulsada por el gobierno 

de Cárdenas. Cabe señalar que de acuerdo con 

los lineamientos del Plan Sexenal, la SEP, en el 

renglón relativo a la enseñanza técnica-industri-

al, proponía la creación de escuelas politécnicas 

locales.  Si bien una decisión como federalizar la 

“Álvaro Obregón” significaba ahorros en el pre-

supuesto estatal, por otro lado representaba una 

mayor injerencia federal en la política local, pues 

la planta docente sería controlada y dirigida por 

el gobierno federal que concentraría las deci-

siones de tipo administrativo con el objetivo de 

avanzar en la reforma educativa del artículo ter-

cero de manera más abierta. Esta no será la única 

referencia a la intención del gobierno federal de 

tomar control de la escuela.  

  

Desde la derogación de la UNL en 1934, la rel-

ación industria-escuela no volvió a ser abordada 

ni en los informes de gobierno, ni en el CCS, ni por 

la propia “Álvaro Obregón”, aunque la absorción 

de alumnos por industrias, comercios, empresas 

y negocios de diferentes ramos no menguó, y 

fue sólo la cooperación en materiales o fondos 

lo que no se registró en ningún aspecto. Sobre 

la contratación de egresados, en los informes de 

la escuela se testifica que de las primeras gen-

eraciones gran parte de técnicos fueron con-

tratados por las compañías Fundidora de Fierro 

y Acero, Minera de Peñoles, Cementos Mexica-

nos, Vidriera, de Luz y Fuerza Motriz, Telefónica y 

Telegráfica, y por las fábricas de muebles “Salinas 

y Rocha”, “La Malinche” y “Torres Hermanos”, 

además de una docena de talleres mecánicos.  

Muchos eran hijos de obreros ya instalados en 

aquellas fábricas e industrias, pero a diferencia 

Horno de fundición fabricado por alumnos y profesores, y puesto en función en 

junio de 1933. 

Centro de Documentación y Archivo Histórico de la UANL (CDAH-UANL). 
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de sus padres o abuelos, ellos serían la primera 

generación de su familia formalmente educada 

como técnicos y para muchos otros, sería el inicio 

de toda una relación generacional con la gran in-

dustria regiomontana. Esta relación aumentó en 

la década entrante, a la par de la aparición de 

otro centro escolar tecnológico en la ciudad.

ramas, petrolera, minera, eléctrica, textil y sid-

erúrgica, demandó técnicos en una proporción 

hasta entonces no vista. Fundidora de Monter-

rey, Altos Hornos de México, la Comisión Federal 

de Electricidad, Petróleos Mexicanos, Teléfonos 

de México, fábricas armadoras de automóviles, 

constructoras de carros de ferrocarril y otras, ab-

sorbían a los técnicos formados en las escuelas 

industriales, técnicas y científicas del país. Este 

proceso orientado a sustituir las importaciones, 

era además estimulado por la Segunda Guerra 

Mundial que demandaba fuertes cantidades de 

acero, materias primas y bienes de consumo. 

Mientras empresas como Fundidora y la Amer-

ican Smelting (ASARCO) aumentaron consider-

ablemente su producción –la primera con la in-

auguración de su segundo alto horno en 1942–, 

nacieron otras como Fundiciones Hércules en 

1940, Hojalata y Lámina S. A. (HYLSA) en 1943, 

Industrias del Norte y Fundidora Sym en 1944, y 

Celulosa y Derivados (CYDSA) en 1945. 

Esta intensiva creación de grandes, medianas 

y pequeñas empresas inició el proceso de inte-

gración metropolitano; Monterrey superó los 200 

mil habitantes durante los primeros años de la 

década de los cuarenta y municipios como Gua-

dalupe, San Nicolás de los Garza y Santa Cata-

rina crecieron en proporciones insospechadas. 

En consideración a este contexto, el gobernador 

Bonifacio Salinas Leal (1939-1943) señaló que: 

[…] las facultades de Química e Ingeniería depen-

dientes de la Universidad, y la Escuela Industrial 

“Álvaro Obregón”, recibirán especial atención en 

el presupuesto por considerar que en los tres plan-

teles mencionados es donde se forman los profe-

sionistas y obreros especializados que más deman-

da tienen en las distintas industrias de la ciudad.  

Tercera relación: la sustitución

La Escuela Industrial y Preparatoria Técnica “Ál-

varo Obregón” incrementó su importancia en el 

contexto del auge industrial que Nuevo León y el 

país experimentaron durante la década de 1940, 

como parte de la política de industrialización del 

Estado mexicano con objeto de convertirla en 

un factor de desarrollo económico. La industria 

nacional paraestatal y privada, en sus diferentes 

Talleres de Carpintería y Automotriz, 1940. 

Historia gráfica de la Escuela Industrial “Álvaro Obregón”.
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Esta intención se vio reflejada en el aumento del 

presupuesto estatal para el año escolar de 1939-

1940; la partida de egresos de 70 a 75,000 pesos 

que habitualmente se le destinaba a la escuela 

subió a 88,180 pesos. En el mismo informe, el 

gobernador justifica este apoyo:

En consideración de que el estado de Nuevo León 

(y de manera especial la ciudad de Monterrey) es 

uno de los más importantes centros industriales 

del país, la enseñanza industrial constituye, para el 

Gobierno del Estado, uno de los deberes que cum-

ple con más satisfacción; proporcionar a nuestras 

industrias actuales, técnicos en número bastante 

para asegurar su mayor desarrollo y la mejor cali-

dad de su producción, y al mismo tiempo, preparar 

técnicos para el establecimiento de nuevas industri-

as que aprovechen los recursos de nuestro estado y 

de otros lugares del país. Con miras al engrandeci-

miento de Nuevo León, es la función esencial de la 

Escuela Industrial “Álvaro Obregón”.  

Para entonces –1940– la oferta de la escuela era 

la de Maestro Mecánico, Automovilista y Electr-

icista en cuatro años, y los cursos de Radio-Co-

municación y Reparación de Radios, Fundidor, 

Herrero y Ebanista en dos años; y a ello se sum-

aba la preparatoria técnica.  La escuela colaboró 

en resolver problemas de la empresa local, uno 

de los ejemplos más significativos fue el de Ho-

jalata y Lámina, S. A., cuya maquinaria comen-

zó a importarse de Estados Unidos en mayo de 

1942, siendo auxiliada en la construcción de los 

modelos que requería para las primeras lingoter-

as de fierro para obtener de éstas el vaciado del 

acero de los lingotes para la laminación.  Un año 

después de esta importante colaboración en 

una industria del grupo Garza Sada se fundó el 

Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores 

de Monterrey (ITESM), que terminó por obviar la 

separación deliberada de la élite regiomontana 

con la universidad pública y en consecuencia, 

con la escuela técnica. 

De acuerdo con César Salinas, en 1936 se diseñó 

la primera estructura para una escuela autónoma 

cuya orientación fuera la tecnología y la investi-

gación, pero se pospuso por temor a la oposición 

del gobierno cardenista. Con Manuel Ávila Cama-

cho (1940-1946) se vislumbró un panorama más 

alentador por su política conciliadora y la propues-

ta le fue presentada en 1941, sin recibir respuesta 

definitiva. En diciembre de aquél año, la idea le 

fue presentada a Eugenio Garza Sada por los pro-

motores Antonio L. Rodríguez –antiguo colabora-

dor de la UNL– y Manuel Gómez Morín –ex rector 

de la Universidad Nacional. Sobre la postura de 

Garza Sada, Salinas comenta que: 

El empresario consideró que la escuela privada 

sería una opción necesaria a la educación social-

ista establecida por el Estado, constituyéndose 

como un espacio que promovería los postulados 

que el empresariado comulgaba: libertad (de 

cátedra), autonomía (frente al gobierno), libertad 

de empresa, altos valores éticos (el hombre por 

encima de las consideraciones económicas) y un 

pensamiento que promoviera la colaboración de 

clases en lugar de su confrontación. 

Con la idea definida, se procedió de la misma 

forma en que se organizó trece años antes la Es-

cuela Industrial y diez la UNL, con una convoca-

toria a hombres de negocio para colaborar en la 

financiación del nuevo instituto, el cual, además 

sería privado, lo que aseguraría su autonomía de 

toda intervención gubernamental. Así, surgió la 

Asociación Civil Enseñanza e Investigación Supe-
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rior (EISAC) el 14 de julio de 1943. Dos meses 

después, el 6 de septiembre, inició el Tecnológi-

co de Monterrey con capital aportado por soci-

os de la EISAC, entre los que figuraban Agustín 

Basave, Rodolfo Barragán, José Benítez, Andrés 

Chapa, Bernardo Elosúa, Juan S. Farías, Rómu-

lo Garza, Eugenio Garza Sada, Virgilio Garza Jr., 

Roberto Guajardo Suárez, Alejandro Guajardo, 

Jesús F. Flaquer, José F. Martínez, Ricardo Quirós, 

Antonio L. Rodríguez, Roberto Garza Sada, Joel 

Rocha, Andrés Sada, Ignacio Santos, Diego G. 

Sada, Miguel Vera y Jorge Rivera. Algunos de los 

nombres anteriores también fueron benefactores 

de la “Álvaro Obregón” y la UNL en su momen-

to, pero inconformes con la orientación social del 

proyecto universitario a partir de 1934 decidieron 

emprender su propio proyecto de educación su-

perior.  Sobre el compromiso de la EISAC, Ricar-

do Elizondo corrobora que se otorgó con la se-

guridad de que en su “operación no intervendría 

ideología política o religiosa alguna”. 

La empresa de Garza Sada fue un éxito y para 

1945 se inició la construcción del campus del 

Tecnológico, el primero de su tipo en México.  

Los primeros años del Tecnológico ocasionaron 

un agravio en las escuelas donde se impartían 

materias técnicas de la UNL como Bachilleres, la 

Facultad de Ciencias Químicas y por supuesto la 

“Álvaro Obregón”, pues, como se expresó ante 

Consejo, “varios catedráticos han ido a prestar 

sus servicios en el Instituto Tecnológico, donde 

obtienen más elevados sueldos”.  La solución 

que se tomó fue contratar pasantes, pues el 

presupuesto global de la UNL no permitiría un 

aumento de salarios. Sobre el plan de estudios, 

el ITESM se dividió en dos escuelas superiores 

–y una preparatoria–, la de ingeniería industrial 

y la de estudios contables, el añejo anhelo de 

Rodríguez. La primera ofrecía las carreras de in-

geniería mecánica –que aún no se creaba en la 

UNL–, eléctrica, química y administración; mien-

tras que la segunda, ofrecía las carreras de conta-

dor, administrador de negocios, funcionario pú-

blico y secretario. Con la oferta educativa descrita 

no es de extrañar la migración de profesores de 

la UNL al ITESM y menos por lo dicho del salario, 

porque para el segundo era de suma importancia 

tener profesorado de tiempo completo, mientras 

que la Universidad se manejaba por horas.   

Por último, el ITESM tenía como objetivo gen-

eral: “formar individuos dedicados a manejar 

con competencia las empresas, comercios, in-

stituciones bancarias y fábricas de la región”,  es 

decir, formar líderes y no obreros, como lo era el 

caso de la “Álvaro Obregón”. 

Como práctica, trabajo remunerado y en ocasiones labor social, la “Álvaro” fabricó incontables productos de uso cotidi-

ano en la ciudad, como bancas escolares y una vasta producción estatuaria, entre otros. En la imagen derecha, la estatua 

de Simón Bolívar que descansa en el hemiciclo que culmina la avenida del mismo nombre. Vida Universitaria
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Además de la problemática del profesorado, la 

“Álvaro Obregón” buscó –también en 1945– ob-

tener fondos exclusivamente para la rehabilitac-

ión del edificio al alegar que desde su fundación, 

quince años atrás, el inmueble no había sido re-

mozado; se requerían, según estimaciones, de 

50,000 pesos. Con trabajo se consiguió la autor-

ización del erario estatal para adquirir accesori-

os de los tornos del Taller Mecánico y según una 

valoración publicada por el periódico El Porvenir, 

la escuela estaba abandonada completamente, 

esto a pesar de su función ante la sociedad e 

industria regiomontana.  Mientras tanto, el Tec-

nológico inauguró sus “flamantes instalaciones”  

el 7 de julio de 1947 –en su primera etapa–, año 

en que se volvió a publicitar la deplorable situ-

ación de la Escuela Industrial, evidenciando el 

abandono por parte del sector privado:  

[…] pero por causas que desconocemos, poco a 

poco, al correr el tiempo, habíase ido abandonan-

do hasta el grado de que para el mes de agosto 

del año actual –1947– ya todo en dicha escuela 

daba aspecto de ruinas […] pero se espera contar 

a la vez con la cooperación de los industriales, 

propietarios de talleres y empresas particulares 

de Monterrey y Nuevo León en general, quienes 

deberán ver en la Escuela “Álvaro Obregón” el 

lugar sagrado en donde se imparten los conoci-

mientos necesarios para preparar toda clase de 

técnicos, hombres bien enseñados para llenar las 

necesidades que requiere el adelanto industrial 

de este estado.  

Desde su creación, la escuela atendía diversas es-

pecialidades en fábricas y talleres no sólo de la 

localidad sino del resto del país, entre ellas Altos 

Hornos de México donde laboraban numerosos 

técnicos salidos de sus aulas. El director Aure-

lio S. Fernández (1951-1955) era una prueba de 

esa relación; egresado de la escuela, Fernández 

laboró en la Fundidora de Fierro y Acero de Mon-

terrey en el Departamento Técnico y en 1946 en 

el Departamento de Laminación donde fue jefe y 

superintendente, y como él, hubo muchos otros 

casos de egresados que fueron contratados por 

las grandes empresas siderúrgicas y mineras 

como la Anderson Clayton, la ASARCO, Peñoles, 

Aceros Planos y Hojalata y Lámina, entre otras. 

La inauguración de la segunda etapa del campus 

del ITESM, el 17 de julio de 1950, dio pie a la 

organización de un organismo benefactor exclu-

sivo para la UNL con llamado urgente a la IP de 

Nuevo León, mismo que se atendió, pero (tal vez) 

no de la forma en que se esperaba.  

Taller de Carpintería, 1952. 

Vida Universitaria. 
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Cuarta relación: reconciliación paulatina 

El campus del ITESM representó una afrenta para la 

Universidad, pues observar lo hecho por la IP en tan 

poco tiempo para beneficio de una institución edu-

cativa daba muestra de que los recursos estaban, lo 

que hacía falta era la disposición. A raíz de la inau-

guración de la segunda etapa del ITESM en julio de 

1950, los diarios El Porvenir y El Tiempo emprend-

ieron una encuesta entre personalidades de la in-

dustria, banca, cultura, comercio y política del Esta-

do, para conocer si estarían dispuestos a apoyar a la 

Universidad por medio de un patronato o qué otros 

medios proponían ellos. La encuesta se inició en 

septiembre de 1950 y para diciembre se constituyó 

por acuerdo del Congreso del Estado el Patronato 

Universitario, integrado por algunos personajes de 

los sectores encuestados. Todos los que expresaron 

su opinión coincidieron en lo mismo: era necesario 

crear una “economía exclusiva” para la Universidad, 

fuera del presupuesto oficial. 

El Patronato, organismo benefactor de naturaleza 

autónoma a la organización de la Universidad sin 

injerencia en sus normas, fue presidido por Joel 

Rocha –también benefactor del EISAC– y como vi-

cepresidente Manuel L. Barragán, fundador de la 

empresa Bebidas Mundiales –embotelladora de 

Coca Cola–, director general del Banco Popular de 

Edificaciones y Ahorros, consejero de Fundidora e 

impulsor de varias revistas de corte comercial. Los 

miembros restantes de la Comisión Ejecutiva eran 

el industrial Manuel Santos (Construcciones S.A.), 

como tesorero, y los empresarios Rodolfo J. García, 

Aurelio González y Jaime F. Garza, y los periodistas 

Federico Gómez y Rogelio Cantú –ambos directivos 

de El Porvenir– como vocales. Gómez, al igual que 

Rocha, formó parte del Comité Organizador de la 

UNL en 1933 y además, cabe destacar, ambos eran 

amigos cercanos con Barragán desde su juventud y 

la historia de los tres se entrelaza en varios aspec-

tos, uno de ellos la Universidad.  

A la Comisión Ejecutiva descrita se le sumaba una 

Comisión General compuesta mayoritariamente por 

cada uno de los directores de escuelas y faculta-

des universitarias, y uno que otro empresario como 

el banquero Carlos de la Garza Gómez, el comer-

ciante Jesús M. Montemayor, benefactor de algu-

nas escuelas oficiales y quien más tarde donará los 

fondos necesarios para la construcción del edificio 

actual de la Escuela Industrial y Preparatoria Técni-

ca “Pablo Livas”, el arquitecto y constructor José F. 

Muguerza, y Guillermo Zambrano, dueño de Focos 

S.A. y accionista de Cementos Mexicanos. Al pub-

licar el primer número de Vida Universitaria, órgano 

informativo de la UNL auspiciado por el Patronato, 

Barragán aceptó la dejadez en que la IP había man-

tenido a la Universidad:

A nuestra Universidad no le habíamos dado la im-

portancia que merece. La teníamos desde hace casi 

cien años y apenas si nos hemos detenido, en la 

dura brega cotidiana, a mirar cómo trabaja nuestra 

Casa de Estudios, su trayectoria, su influencia en el 

medio, su vida interna y cómo se vincula, aunque no 

le siente la mayoría de los ciudadanos, a los fines, a 

los ideales, a las esperanzas de una sociedad mejor 

para la convivencia de la fraternidad universal. 

Es preciso aclarar que aquella dejadez no era la úni-

ca, pues el gobierno federal también tenía  las uni-

versidades públicas del país en un estado casi “veg-

etativo”, según apreciaciones del entonces  rector, 

Raúl Rangel Frías (1949-1955). La desigualdad en el 

presupuesto que recibían de la Federación la Uni-

versidad de Nuevo León –o cualquier otra univer-

sidad estatal– y la Universidad Nacional Autónoma 

de México (UNAM) era abismal. Por ejemplo, en 

el cuarto informe presidencial de Miguel Alemán 

(1950) se indica que la contribución federal a la Uni-

versidad Nacional era de once millones de pesos 

“durante el periodo que se informa”, más dos mil-

lones y medio de pesos como apoyo para la con-



clusión de la Ciudad Universitaria capitalina. Esos 

once millones eran parte de un total de 13 que es-

taban destinados a la “Alta Cultura”, es decir, a las 

universidades del país; por lo tanto, quedaron sólo 

dos millones para distribuir entre las once univer-

sidades de provincia existentes en 1950;  universi-

dades “limosneras” como llegaría a reafirmar Ran-

gel Frías a modo de contundente crítica contra esta 

desigualdad en el reparto de fondos.  

Regresando a la relación industria-universidad, la 

Ciudad Universitaria de Nuevo León (CUNL) era el 

principal objetivo del Patronato, pero también at-

ender necesidades urgentes en cada una de las de-

pendencias. Para la “Álvaro Obregón”, en agosto 

de 1951 se emprendió una campaña de profundo 

mantenimiento para el inmueble contando con el 

apoyo de un Comité Técnico integrado por los in-

genieros Esteban Rock, Spencer Holguín y Lauro 

Martínez Carranza, el arquitecto Joaquín A. Mora 

y Rodolfo Barragán, éste último en representación 

de Fundidora. Así, se gestionó ante algunas em-

presas e industrias la colaboración con materiales 

y equipo, llamado que se atendió entre octubre y 

noviembre de 1951. Altos Hornos de México donó 

una máquina para pruebas físicas de materiales, la 

cual fue recogida y transportada desde Monclova 

con supervisión del maestro del Taller Mecánico; y 

la Fundidora entregó tonelada y media de materi-

al de fierro para prácticas y trabajos del Taller de 

Fundición. Para el gimnasio, la empresa PROCESA 

donó 120 metros cuadrados de azulejos, que fueron 

utilizados para muros y pisos. Aunque fue pobre la 

respuesta, para ser la primera en casi veinte años 

fue una muestra de que una reconciliación entre la 

industria y la Universidad era posible, más aún con 

el Patronato como mediador directo, relevando al 

gobierno estatal en las negociaciones con la IP.

En informe del 1 de enero de 1951 al 30 de septiem-

bre de 1953, el Patronato Universitario informó que 

las aplicaciones a la “Álvaro Obregón” fueron las 

siguientes: construcción de nueve aulas con valor 

de $145,567.87; muebles para las nueve aulas con 

inversión de $13,135.61; y madera para el piso del 

gimnasio, con valor total de $18,527.50. El director 

Aurelio Fernández aprovechó la renovada relación 

con las empresas e industrias del Estado y la región, 

con respaldo también con su papel en Fundidora. 

Por un lado, abrió las puertas para que los alumnos 

de Ingeniería Mecánica realizaran por dos meses las 

prácticas profesionales en industrias del petróleo, 

fierro, madera y cemento, como estaba marcado en 

el plan de estudios para los alumnos de segundo al 

cuarto año. También logró la aceptación de empre-

sas como Cigarrera “La Moderna”, Galletera Mex-

icana, Fundidora, Hojalata y Lámina, y Cervecería 

Cuauhtémoc, para que efectuaran las visitas esco-

lares al menos una vez por mes, mediante un plan 

que trajera provechosas y objetivas enseñanzas para 

los alumnos de tercero y cuarto año. Por otro lado, 

proveyó de profesionistas para que impartieran con-

ferencias o demostraciones didácticas en la escuela 

dirigidas al alumnado de las distintas carreras técni-

cas y de Ingeniería Mecánica. Los viajes de estudios 

El Patronato Universitario durante una visita en los trabajos de mantenimiento 

de 1951; al centro, Manuel L. Barragán observa una de las piezas fabricadas en 

los talleres de la escuela.

Vida Universitaria. 
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a diferentes complejos industriales y fábricas del país 

fue otra manera eficiente de establecer una red de 

comunicaciones y contactos; se visitaron, por ejem-

plo, refinerías de Petróleos Mexicanos en Tabasco y 

Veracruz, los talleres de Ferrocarriles Mexicanos en 

Aguascalientes, y la fábrica de aceites y jabones La 

Unión, de Torreón, Coahuila, entre otros. 

Durante la última semana de abril de 1952 se resta-

bleció el programa de extensión cuando la empresa 

local denominada Equipos, a través del mecánico 

León Lameda Díaz, instructor de la General Motors, 

ofreció una serie de conferencias en las oficinas de 

la empresa a donde acudieron estudiantes de la 

carrera de Maestro Mecánico. Igualmente, durante 

el festejo del 25 aniversario se inició la tradicional 

Exposición Industrial que permitió fortalecer aquel-

los lazos con la industria que Fernández esforzó. Se 

inauguró el 25 de octubre de 1955 y se contó con la 

participación de empresas regionales como Electri-

cidad Industrial, Acero Atlas, Troqueles y Esmaltes, 

Tanques Monterrey, IEM, Barnes de México, Sada 

Gómez, Focos, S. A., Fábricas Monterrey, S.K.F., 

Talleres Industriales, Peerles-TISA, Productos Rugo, 

PROCESA, Manufactura de Tubos de Acero, Honey 

Well, S. A., Cuchillería Imperial, DINA-FIAT, Equipos 

Mecánicos del Norte, Automóviles y Camiones, y 

Muebles Tubulares S. A., entre otras. 

La labor de Fernández la continuó el director suce-

sor, Santiago Tamez Anguiano, quien regreso para 

un segundo periodo de 1955 a 1964. Por su cuenta, 

comenzó a visitar a las empresas participantes en la 

exposición industrial a fin de agradecer sus aport-

aciones y obtener donaciones de equipos, pero la 

respuesta no fue la esperada y nuevamente la es-

cuela pareció regresar a su situación anterior. En 

enero de 1958, la “Álvaro Obregón” se fue a huelga 

bajo el lema de “se carece de todo”; un reportaje 

de Vida Universitaria resumió la situación:  

[…] En repetidas ocasiones, maestros y alumnos 

han solicitado la ayuda de la industria local, pero 

inexplicablemente sus peticiones no han encontra-

do la acogida que se merecen, toda vez que es la 

industria local la directamente favorecida con una 

escuela de este tipo […] En muchas ocasiones, el 

estado de la escuela ha preocupado a funcionar-

ios e industriales, pero es ahora cuando más se 

requiere de su concurso para hacer de este plantel 

un verdadero semillero de técnicos, en quienes des-

cansará el progreso industrial de México. Nuestro 

país reclama cada día de técnicos y obreros califica-

dos, y escuelas como ésta puede proporcionarlos; el 

Escenas de la Exposición Industrial de 1955, con motivo del 25 aniversario de la 

escuela. Vida Universitaria. 

Conferencia por el instructor de la General Motors en abril de 1952. 

Vida Universitaria. 
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funcionamiento irregular de una escuela de este tipo 

redunda necesariamente en perjuicio de la economía 

del estado y del país. No es posible que nuestra in-

cipiente industria dependa de la educación que sus 

técnicos reciban en el extranjero; se hace necesaria la 

educación de técnicos y trabajadores especializados 

en nuestro propio suelo. Si la Secretaría de Educación 

Pública ha proyectado establecer cuatrocientas escue-

las técnicas en todo el país, no debe olvidar la impor-

tancia que tiene el mantenimiento de las ya existentes; 

no es posible iniciar obras de gran alcance cuando no 

se tiene lo necesario para sostener las ya establecidas. 

Nuevamente se lanzó campaña entre industriales de 

Nuevo León, aunque en esta ocasión sin intervención 

del Patronato quien estaba concentrado en el inicio 

de construcción de la CUNL. Por su propia cuenta, la 

escuela hizo el llamado y la respuesta se dio, aunque 

nuevamente a cuenta gotas. Entre las primeras ayu-

das se puede mencionar la importante donación de 

dos colecciones de libros técnicos editados en Fran-

cia por parte del ingeniero Ramón Beauvade, y la en-

trega de las Fábricas Auto-Mex, S. A., a través de su 

directivo Gastón Azcárraga, de un motor De Soto V8 

modelo 1955 cortado especialmente para escuelas, 

para las prácticas de mecánica automotriz. 

A principios de julio de 1958 la escuela recibió la 

visita del entonces gobernador, Rangel Frías (1955-

1961), quien acompañado del rector interino Roque 

González Salazar, del director Tamez Anguiano y del 

jefe de talleres, Raúl Chapa Zárate, dio un recorri-

do por las instalaciones del plantel para observar 

de primera mano las condiciones en que funcion-

aban los talleres. Durante la visita se anunció que 

se esperaba la respuesta por parte de la Comisión 

Federal de Electricidad (CFE) para la donación de 

material después de la petición expresa al Oficial 

Mayor de la referida empresa, Guillermo Martínez 

Domínguez. Éste, en visita al plantel el 29 de julio, 

entregó un torno moderno con valor de 25,000 pe-

sos para el Taller de Automotriz y anunció el acuer-

do de otorgar ayuda técnica mediante los ingenier-

os de la compañía y un subsidio económico para el 

mejoramiento del plantel. Según el plan, la geren-

cia de la División Golfo Norte, a cargo del ingeniero 

Adolfo Franco, y el Departamento de Operaciones 

de la CFE, formularían un proyecto basado en el 

plan de estudios de la escuela para la realización de 

las prácticas de sus estudiantes en la dependencia 

a partir del año escolar 1958-1959. 

Así, la escuela encontró en la CFE un aliado impor-

tante en apremiantes circunstancias. Al parecer esto 

se debió al acercamiento de Tamez Anguiano a la 

dependencia gracias a su relación profesional al en-

cargarse, como contratista, de las obras de electri-

ficación en la colonia Ruiz Cortines en el municipio 

de Nueva Ciudad Guerrero y del ejido Los Guerra, 

en el municipio de Ciudad Miguel Alemán en el es-

tado de Tamaulipas. Además, se desempeñó como 

titular del Departamento Eléctrico de la delegación 

federal de la Secretaría de Industria y Comercio, en-

cargado, entre otras cosas, de la inspección domi-

ciliaria del servicio eléctrico, y prestó sus servicios 

a importantes empresas del sector privado. Más 

tarde, el 27 de abril de 1959, en visita de Martínez 

Domínguez al plantel, se hizo entrega de otro dona-
“Queremos maquinaria, no chatarra”, 15 de enero de 1958. El Porvenir.
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tivo de la CFE.  La ayuda de la Comisión se replicó 

en 1964 durante un proceso de renovación profun-

da a raíz del donativo de tres millones de pesos a 

la escuela por el gobierno del Estado; en aquella 

ocasión, la Comisión cooperó con la instalación de 

los transformadores necesarios para la escuela. 

Comentarios !nales

Hacia finales de los sesenta, tanto el Tecnológico 

como la Universidad estaban posicionadas como 

instituciones de educación media superior y supe-

rior, y ambas eran opción para donar. Se presenta 

evidente de que la razón, o una de las razones, por 

la que el Tecnológico creció tan rápido en cuanto 

a infraestructura y prestigio se refiere, fue porque 

durante sus primeros años representó la única op-

ción viable para ayudar. Fue hasta la creación del 

Patronato Universitario cuando la IP nuevoleonesa 

tuvo otra opción (con renovada confianza) para apo-

yar o invertir, pero no fue fácil para la universidad 

pública recuperar la confianza perdida en la déca-

da de 1930. Aun así, conforme evolucionó la oferta 

educativa de la escuela su relación con la industria 

regional se fortaleció. A mediados de los sesenta se 

reformaron los planes de estudios para resolver el 

añejo problema de garantizar el ingreso a las fac-

ultades de los egresados de las carreras técnicas; 

se cursaban entonces en el plantel cuatro especiali-

dades: Mecánica Aparatista, Electricidad, Mecánica 

Automotriz y Metalúrgica. 

El proceso de la autonomía (1969-1973) paralizó 

nuevamente la relación que por momentos parecía 

regresar y por otros, esfumarse, pero una vez entra-

da la década de 1970 y bajo la administración con-

ciliadora de Eugenio Todd Pérez como rector, tanto 

la Universidad como la “Álvaro Obregón” retoma-

ron su comunicación con los “capitanes de la indus-

tria”. Fue durante esta década donde las exposi-

ciones industriales se consolidaron y la respuesta 

de las industrias, empresas y negocios participantes 

fue realmente fructífera, especialmente con los fab-

ricantes de automóviles y autopartes, registrándose 

una importante donación de accesorios, herramien-

tas y sobre todo, motores. Otra forma de acercami-

ento fueron los padrinazgos de generaciones. 

Rogelio Sada Zambrano, director de Fomento de In-

dustria y Comercio (FICSA), empresa que agrupaba 

las industrias del vidrio, fue padrino de 51 alumnos 

de la generación 1971-1974. En su mensaje afirmó 

que el empresariado tenía una fe inquebrantable en 

los estudiantes, calificando a la “Álvaro Obregón” 

“como una de las mejores escuelas de enseñanza 

técnica del país”.  En la misma década, Javier Garza 

Sepúlveda, hijo de don Isaac Garza y fundador de 

Inversora Comercial, conocida como Grupo Gentor 

que administraba las tiendas Astra y Autodescuen-

to, apadrinó a 15 mecánicos aparatistas, un técnico 

electricista y a un técnico automotriz de los cursos 

nocturnos el 24 de julio de 1976. La familia de don 

Eugenio Garza Sada, a través de su hijo, el indus-

trial David Garza Lagüera, apadrinó el 30 de julio 

de 1977 la generación 1974- 1977 de 124 técnicos 

mecánicos, automotrices, aparatistas, metalúrgicos 

y electricistas que, en homenaje al desaparecido 

empresario regiomontano, adoptó su nombre.

Las gestiones de aquella década y la paulatina 

evolución de la ciudad industrial a la ciudad de 

servicios que es actualmente Monterrey, ayudó a 

proliferar el número de empresas, negocios, com-

ercios e industrias, y con ello, se multiplicó el aban-

ico de relaciones para la “Álvaro Obregón”, quien 

actualmente mantiene una fuerte conexión con la 

industria regiomontana en los servicios necesarios, 

algo que, tal vez, era impensable para la escuela de 

aquellos años treinta. 
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un salario raquítico de 120 pesos mensuales, mientras que uno del Tecnológico percibía uno de mil 600 pesos mensuales, una diferencia abismal que sustenta la salida grupal de varios 

profesores de las escuelas universitarias. 

- Gabriela Recio Cavazos, Don Eugenio Garza Sada. Ideas, Acción, Legado, Monterrey, Editorial Font, 2016, p. 192. 

- HCABU, El Porvenir, Monterrey, Nuevo León, 12 de octubre de 1945, p. 6. 

- En palabras de Federico Gómez en su texto citado del 18 de julio de 1950. También dijo que de enlistar todas las consideraciones sobre la inferioridad de la Universidad frente al 

Tecnológico, “nunca acabaríamos”. 

- HCABU, El Porvenir, Monterrey, Nuevo León, 16 de diciembre de 1947, p. 22.

- Véase la autobiografía de Manuel L. Barragán, Fue por México, Monterrey, Edición privada, 1968. Es necesario señalar que de todos los miembros del Patronato, entre sus dos comi-

siones, Barragán fue el vocero principal y a la muerte de Rocha en 1961, asumió la presidencia. Se mantuvo como presidente hasta el año de su muerte en 1980, con un periodo de 

ausencia entre 1967 a 1973, a raíz de que su yerno Eduardo A. Elizondo fue gobernador del Estado en parte del intervalo mencionado (1967-1971) y para evitar controversia, solicitó 

ausencia temporal como presidente del organismo. 

- HCABU, Vida Universitaria, Monterrey, Nuevo León, 28 de marzo de 1951, 1. 

- Centro de Documentación, Información y Análisis de la Cámara de Diputados, Informes presidenciales de Miguel Alemán Valdés, Compilación (disponible en línea), p. 156. 

 - Raúl Rangel Frías, “La Jornada Universitaria”, en Obras Completas, Tomo III, Monterrey, UANL, 2013, p. 200.

 - Sobre la CUNL, el Patronato gestionó algunos descuentos y facilidades de pagos entre varias constructoras y productoras de materiales, y la Fundidora de Monterrey donó hasta 3 
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millones de pesos entre materiales y dinero, siendo la empresa de mayor apoyo para la cruzada por la CUNL. Fuera de Fundidora, el apoyo de la IP para la CUNL no fue el esperado y 

los Sorteos de la Siembra Cultural fueron prácticamente la única fuente de ingresos. En 1961, Rangel Frías reclamó aquella pobre respuesta por parte del sector privado al decir que solo 

recordaba como “un grupo de personas encabezadas por Manuel L. Barragán, Joel Rocha, Federico Gómez, Rogelio Cantú y otros excelentes amigos de la Universidad, respondieron al 

desolador panorama organizando una institución denominada ‘Patronato Universitario’”. Los “otros excelentes amigos” eran únicamente Carlos I. Guajardo, empresario de plantas embo-

telladoras de reconocidos refrescos como Pep, Del Valle y Barrilitos, que donó el edificio de Filosofía y Letras, y Luis Elizondo, de la planta galvanizadora de lámina La Florida, de Tubería 

Nacional y socio de la empresa de entretenimiento Atracciones Mundiales S.A. (AMSA), que donó el edificio de Ingeniería Mecánica y Eléctrica. Fuera de aquellos nombres, la CUNL se 

financió entre sociedades de alumnos, los sorteos y el gobierno del Estado, porque la Federación igualmente respondió pobremente a la solicitud. La carta de Rangel se publicó en El 

Norte el 11 de mayo de 1961, 9-A. 

 -HCABU, Vida Universitaria, Monterrey, Nuevo León, 5 de marzo de 1958, pp. 1 y 11.

- HCABU, El Porvenir, Monterrey, Nuevo León, 17 de marzo de 1969, 1-B.

- HCABU, El Porvenir, Monterrey, Nuevo León, 11 de febrero de 1974, 1-B.

- Peña, Consuelo. La Revolución en el norte. Puebla: Editorial periodística e impresora de Puebla, S. A., 1968.

- Salmerón, Pedro. Los carrancistas. La historia nunca contada del victorioso Ejército del Noreste. México: Ediciones Culturales Paidós, 2010.

- Vela, González Francisco. Diario de la Revolución. Tomo I. Monterrey: Patronato Universitario de Nuevo León, 1971.

- Villarreal, Carlos Liberato. «María del Peublito Cárdenas Villarreal. Maestra revolucionaria orgullosamente hidalguense.» Bitácora: la nueva era-UANL 1, nº 1 (2019): 30-33.

-Womack Jr, John. Zapata y la Revolución mexicana. México: Siglo XXI Editores, 1974.

- Zárate, Griselda. Revolucionarios en el exilio. Andrea, Teresa y Antonio I. Villarreal (1904-1911). México: INERHM/Fondo Editorial de Nuevo León, 2019.
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Escuelas Adolfo Prieto
-Alberto Casillas Hernández

Edi!cio de la escuela acero

La primera escuela Acero estaba situada 

desde 1911 en una casa de la Colonia Acero, 

un sector habitacional que albergaba a obre-

ros de la Maestranza. En 1926 las Escuelas 

Mixta “Acero” estrenaron un nuevo edificio 

situado al poniente de la plaza Prisciliano 

Elizondo, consistente en un salón de Actos, 

cuatro salones. Así como un gimnasio con 

aparatos propios para la actividad física de 

los alumnos y un departamento de cocina.

“Sobre el objeto arquitectónico los arquitec-

tos Rosana Covarrubias, Juan Manuel Casas y 

Víctor Cavazos señalan que inicialmente “se 

trata de un inmueble de abundante ladrillo 

aparejado a soga en muros y de pilastras a 

base de bloques de piedra almohadillados, 

arcos rebajados y adintelados en los vanos, 

molduras y cornisamento…”

En 1944 se amplía el inmueble al agregárse-

le una segunda planta al edificio y con un 

acabado estilo Art Decó. Nuevamente, los 

arquitectos Rosana Covarrubias, Juan Ma-

nuel Casas y Víctor Cavazos señalan que 

la apariencia original del primer inmueble 

quedó escondido bajo el resane aplanado. 

Mientras que la losa de concreto para la 

segunda planta está apoyada sobre vigue-

tas de acero.  A partir de esa remodelación 

tiene su apariencia actual. 

En el mes de enero de 1945 muere Don Ad-

olfo Prieto y el profesor Simón Salazar Mora 

y la Sociedad de Padres de Familia, solicitan 

dos meses después a la empresa acerera, 

cambiar el nombre de la institución educativa 

de Escuela “Acero” por el de Escuelas “Adolfo 

Prieto”; el cual cobró efecto el 10 de mayo de 

1945, aprovechando a su vez, la inauguración 

de la Maternidad “María Josefa” para develar 

la placa alusiva en la fachada del edificio. 

Inmueble de una planta

Fotógrafo: Refugio Z. García

Ampliación del inmueble 

Fotógrafo: Eugenio E. Barros
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Tanto fue el cariño y el respeto que la gran familia 

“Acero” le profesaba al filántropo desinteresado por 

la educación de los niños que a mediados de 1949, la 

Sociedad de Padres de Familia Escuela “Adolfo Prie-

to” y el Comité Ejecutivo General y Consejo General 

de Vigilancia, cooperaron voluntariamente con un do-

nativo para levantar un monumento que perpetuara la 

memoria del ilustre español, Don Adolfo Prieto, en el 

interior del centro educativo.

Con el paso del tiempo, se construyeron dos escuelas 

más en las nuevas colonias que la Compañía Fundido-

ra proporcionó a sus trabajadores. La Unidad 2, escue-

la “Adolfo Prieto” abrió sus puertas en septiembre de 

1954 en el Fraccionamiento Buenos Aires y en 1972 

comenzaron las clases en la Unidad N° 3, erigido en el 

Fraccionamiento Adolfo Prieto; cabe señalar que cada 

una de estas escuelas contaba con un jardín de niños. 

A mediados de la década de los años 70 y hasta prin-

cipios de los 80 los últimos directores generales que 

dirigieron las Escuelas “Adolfo Prieto” fueron el Prof. 

Gregorio Sosa Saurí, quien permaneció durante seis 

meses. Luego llegó el Prof. Francisco J. Rodríguez 

Orozco,  quien laboró de septiembre de 1977 a febre-

Los alumnos que pertenecieron al antiguo inmueble 

localizado frente a la Plaza Prisciliano Elizondo y la Rec-

reativa Acero (Auditorio Carlos Prieto) fueron reubica-

dos un nuevo edificio en 1981, situado en la calle Mag-

nolia N° 2404 de la colonia Jardines de La Moderna.

ro de 1979 y en marzo de 1979 ingresó el profesor 

Ramón Dorantes Baquedano como Director General 

de las Escuelas.

Finalmente, el 25 de junio de 1981 se cerró un capítulo 

de la educación escolar en Fundidora, al clausurar la 

Escuela “Adolfo Prieto” N° 1, ante la presencia de dos 

decanos de esa institución: el profesor Simón Salazar 

Mora y Don Manuel González Caballero, el primero, ex 

–Director de la Adolfo Prieto y el segundo, uno de los 

más destacados alumnos egresados de esa primaria. 

Ampliación de la Unidad 1, Esc. Adolfo Prieto

Fotógrafo: Eugenio E. Barros

Patio central de la Unidad 1, Esc. Adolfo Prieto

Planos del memorial propuesto por los Arq. Guillermo Aldape y M. Parra.



Escuelas Adolfo Prieto

El pensamiento de Adolfo Prieto

La filosofía educativa de Adolfo Prieto se resumía 

de la siguiente manera: Que los hijos (as) de los tra-

bajadores nacieran en la Cía. Fundidora –la Mater-

nidad “María Josefa”-, estudiaran en las escuelas 

de la Cía. Fundidora, trabajaran para la Cía. Fun-

didora y cerraran su ciclo de vida en la Cía. Fun-

didora. Eso resumía la frase usada en los años 20 

“La gran familia Acero”, donde la lealtad y el honor 

de aprender y trabajar para la primera industria sid-

erúrgica, mostraba el signo de pertenencia hacia 

la empresa. En la mente de Adolfo Prieto seguía 

avivando la idea de hacer de la Cía. Fundidora, “no 

solo una fábrica de acero, sino también una forja de 

hombres”.

Aspecto técnico 

El funcionamiento técnico de la escuela estaba 

debidamente estructurado por el profesor José G. 

García. Destacaba los planes y desarrollos académ-

icos ordenados por la Secretaría de Educación Pú-

blica distribuidos en meses. Las autoridades esco-

lares federales realizaban evaluaciones periódicas 

para la vitalización del aprendizaje.

Disponía el uso de los textos de enseñanza orde-

nados por las autoridades escolares federales a los 

que estuvo inscrita la escuela. La Escuela Adolfo 

Prieto también impartía clases especiales como co-

cina, corte y confección de ropa, de bordado, de 

confección de flores, de solfeo, canto, pequeñas 

industrias, prácticas agrícolas, etc. Además, del 

establecido por la Secretaría de Educación Públi-

ca como educación física y enseñanza premilitar. 

Lo más interesante de esto, es que la educación 

de estos niños, era gratis toda su instrucción, así 

como los útiles escolares. Pues, la Cía. Fundidora 

absorbía el costo de los mismos.

¿Cómo era el sistema educativo anterior a 1973? 

el Prof. Gregorio Sosa Saurí, primer director de la 

Unidad III “Adolfo Prieto” nos explica… “Hasta 

1971 se siguió la línea de escuela tradicionalista 

que en su tiempo fue buena, pero desde el inicio 

de esta década se observó la urgencia de hacer 

reformas, algunas de ellas radicales”. 

En pocas palabras, la educación personalizada 

consistía en favorecer una participación más ac-

tiva en el alumno, toda vez que, a diferencia del 

sistema tradicional en que el estudiante es solo 

un sujeto receptor-pasivo, este sistema hace ac-

tuar al educando asignándole temas de inves-

tigación en los libros de asignaturas, los cuales 

debe desarrollar y exponer ante el profesor y sus 

compañeros de grupo. 

Para estimular el interés de los alumnos en el estu-

dio, se organizaban competencias o concursos en 

cada grupo. Los que destacaran, eran inscritos en 

el Cuadro de Honor de la Escuela. Además, cada 

año, los alumnos se preparaban académicamente 

para obtener una beca costeada por la empre-

sa, sin más estudios que los que recibieron ahí e 

ingresar a la Escuela de Ingenieros, Mecánicos y 

Eléctricos de México (EIME);  ahora Escuela Supe-

rior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica del Institu-

to Politécnico Nacional de la ciudad de México. 

En el año de 1927 se becaron por primera vez 

tres alumnos de la Escuela “Acero”, para estudi-

ar en la EIME, los alumnos seleccionados fueron: 

Narciso Morales Silva, Roberto Flores Cabriales y 
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Citas:
-Covarrubias Mijares, Rosana; Casas García, Juan Manuel y Cavazos Pérez, Víctor Alejandro, 

Tierra, fuego, aire, agua… Un estudio sobre el devenir urbanístico y arquitectónico de la 

Fundidora de Monterrey, Monterrey, Grafo Print Editores, 2000, p. 153.

-Ibidem., pp. 154-155.

-“Nuevo Director General de las Escuelas Adolfo Prieto”, Periódico Interno Noticias de Fun-

didora, núm. 52, año 5, 15 de octubre de 1977, p. 4.

-“Escuelas Adolfo Prieto 1911-1981”, di-fundidor, Suplemento Especial 6, Monterrey, 1 de 

octubre de 1981, p. 2.

-En 67 años, la educación en las Escuelas “Adolfo Prieto” ha evolucionado siempre acorde 

con el ritmo del tiempo. Véase Di-Fundidor (1-24). Año 1. Núm. 4. Monterrey, N.L. marzo 16, 

1978.  pp. 4-5. AHF.

-Archivo Histórico Fundidora (AHF), Asambleas Generales Ordinaria y Extraordinaria de Ac-

cionistas, 17 mayo1974, p. 23.

-“Escuelas Mixtas de la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, S.A.”, Colec-

tividad, Julio de 1929, p. 137.

-González Caballero, 2003, op. cit., 70.

Antonio González Llano. 

Estos jóvenes, relevarían a sus padres en la fuerza 

laboral de Fundidora Monterrey, por ejemplo: Nar-

ciso Morales Silva recogió años después, las expe-

riencias de su padre, Gregorio Morales, fundidor 

en la primera batería de Hornos de Aceración; el 

segundo, era sobrino de Guillermo, Arturo, Alfredo 

y Ángel Cabriales, todos ellos, herreros y moldead-

ores; y el tercero era hermano de Tomás González 

Llano, trabajador del Departamento de Estructuras.  

Nuevos usos del espacio

La Generación de estudiantes 1975-1981 de la Es-

cuela “Adolfo Prieto”, Unidad 1 clausuró sus ac-

tividades académicas de dicho inmueble el 25 de 

junio de 1981 y ante la presencia de dos decanos 

de dicha institución: Profesor Simón Salazar Mora y 

Don Manuel González Caballero; el primero, ex di-

rector de las Escuelas Acero y el segundo, uno de 

los más destacados alumnos egresados, cerraron 

un capítulo en la educación escolar en Fundido-

ra. El edificio que por 55 años sirvió como centro 

educativo ahora pasaría a ser sede de las oficinas 

de ingeniería técnica de la Acería B.O.F. de 1981 a 

1986, año en que se decretó la quiebra y cerró sus 

puertas la Fundidora Monterrey, S.A. 

Durante la administración de Sócrates Rizzo García, 

Gobernador del Estado de Nuevo León (1 de agos-

to de 1991- 18 de abril de 1996) en 1991 se res-

tauró el histórico edificio de la antigua Escuela Ad-

olfo Prieto. Sin embargo, a la escuela se le dio un 

doble uso: en su planta alta se acondicionó como 

un albergue denominado La Villa-Parque Fundido-

ra, la cual poseía una capacidad para 220 personas 

con 11 dormitorios. En la planta baja del inmueble 

se instaló una escuela preparatoria CEDART o Cen-

tro de Desarrollo Artístico “Alfonso Reyes” y des-

de 1993 impartió disciplinas artísticas tales como la 

danza, el teatro y la música, para jóvenes que de-

searan iniciar una carrera artística. De 1993 a 2005 

tanto la Villa Parque Fundidora como el CEDART 

cumplieron su propósito, pues en 2005 ambos 

fueron finiquitados para remodelar el espacio y ser 

sede en 2007 de las oficinas operativas del Fórum 

Universal de las Culturas Monterrey 2007.

La dirección del Centro de las Artes ubicado al in-

terior de Parque Fundidora apoyó al Taller de Ex-

perimentación Plástica (TEP) en la búsqueda de un 

nuevo espacio y a mediados de 2010 lo estableció 

en el edificio “Escuelas Adolfo Prieto”, inmueble 

otorgado en comodato a Conarte en 2008 por par-

te del Parque Fundidora, O.P.D. 

Ahora bien, ¿qué es el TEP? es un espacio de es-

pecialización, experimentación y producción en las 

artes visuales al noreste del país ofreciendo opor-

tunidades de crecimiento artístico a la comunidad 

en general y artistas locales. Desde 2010 a la fecha 

(2020) dicho espacio ha sido el único dentro de 

Parque Fundidora que no ha perdido su vocación 

original que es la enseñanza.
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Análisis teórico bajo el enfoque de estudios cul-
turales sobre los orígenes de la industrialización 
en Monterrey y el estudio de la clase obrera
-M.C. Juan Jacobo Castillo Olivares

La modernidad y la secularización como eje 
de los cambios industriales y laborales 

Otro termino central para la investigación es el de 

modernidad, una palabra que al igual que cultura, 

tiene múltiples interpretaciones. De principio, lo pri-

mordial es tratar de entender, que al hablar de mod-

ernidad hablamos tanto de un periodo histórico 

como una categoría narrativa que puede ser 

económica, puede ser social y demás. Pero empec-

emos con su principal antagonista que es lo clásico. 

El pasado y la antigüedad no son superiores ni 

inferiores, sino simplemente diferentes. En este 

momento nace la historicidad: y la conciencia 

históricamente nueva de la diferencia histórica pro-

piamente dicha vuelve ahora a barajar las cartas y 

nos asigna una nueva palabra para lo opuesto del 

presente: lo clásico.

 

Lo clásico, es aquello que permanece, pero ya no 

se practica o usa.  En lo clásico, encontramos todas 

aquellas leyes, tendencias artísticas, practicas so-

ciales y económicas que son opuestos al presente, 

pero que por su pertinencia seguimos recurrien-

do a ellos como referencia. Como dice la cita, el 

pasado no es superior o inferior, solo diferentes. 

Entonces ¿cuál es la etapa que marcara la diferen-

cia entre lo clásico y lo moderno?

El momento tradicionalmente definido en Occi-

dente como Renacimiento, en el cual cierta rup-

tura, cierta instauración de una modernidad, tiene 

el efecto de inaugurar todo un nuevo periodo que 

lleva la oportuna denominación de Edad media . 

El punto mas referente en la historia donde lo clási-

co y la moderno se dividen, es el Renacimiento.  En 

el Renacimiento, encontramos una critica a lo que 

se denomino Edad Media como periodo previo a 

esta, y se le dijo así porque esta había renunciado 

a lo clásico y tomo la religión como su razón y ver-

dad. El temor de Dios era el eje que dominaba a la 

sociedad. Y entonces viene la ruptura con la Edad 

Media y esa es la modernidad. 

La modernidad debe catalogarse como un tipo úni-

co de efecto retórico o si el lector lo prefiere, un 

tropo, pero con una estructura absolutamente difer-

ente de las figuras tradicionales, según se catalog-

aron desde la antigüedad… su aparición indica la 

emergencia de un nuevo tipo de figura, una ruptura 

decisiva con formas previas de la figuratividad y es 

en esa medida un signo de su propia existencia . 
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Dicha ruptura provocó que todo aquello que la 

Edad Media representaba era visto como rebasa-

do y antiguo, en otras palabras, era rechazado por 

el mundo moderno. Lo medieval se transformó en 

sinónimo de atraso, ignorancia y cristianismo fun-

damentalista. Además, como una etapa llena de 

mitos y barbarismo. Y todo esto porque rompieron 

con los clásicos o ello se pensaba. Una crítica que 

no ampliaré más, es aquella que tiene que ver con 

la Edad Media de absoluto atraso y oscuridad, el 

cual muchos proponen como un mito perpetuado 

por los hombres de la ilustración. Cierto es que la 

Edad Media ha sido revalorada como una etapa 

donde el conocimiento también estuvo presente. 

El punto clave para entender la modernidad es que 

siempre se va representar como la ruptura con lo 

tradicional. A partir de este momento la modern-

idad siempre implica la fijación de una fecha y la 

postulación de un comienzo . Esto bajo mi opinión 

la cual comparto con Jameson, es que la mod-

ernidad va aparecer después de la Edad Media 

en diversos momentos. Donde exista una ruptura 

con el periodo previo, se hablará de modernidad. 

Es por esa razón que Jameson menciona que la 

modernidad no es un concepto, ni filosófico ni de 

ningún otro tipo, sino una categoría narrativa . De 

ahí que se hable de modernidad con la conquista 

de América, la ilustración, la Revolución Francesa y 

hasta posmodernidad porque no puede ser llam-

ada nueva modernidad. No hay una modernidad, 

hay varias, no hay una posmodernidad a menos 

que aceptemos que existe una modernidad.

La relación de la modernidad, no como una sola 

sino varias, adecuada a mi objeto de estudio la 

encontramos en relación a como se ha catalogado 

la industrialización regiomontana. 1890 es el año 

en que la mayoría de los historiadores consideran 

como el inicio de la industria a gran escala en Mon-

terrey, con la creación de la Cervecería Cuauhtémoc 

y sus filiales, es el año de la modernidad regiomon-

tana. Fuera de ahí prácticamente se habla de un an-

tiguo régimen, de un periodo donde la ciudad no 

llegó a ser relevante sino hasta este momento. 

Mi propuesta considera que antes de ese periodo 

hubo otros periodos de modernización regiomon-

tana, que son menospreciados por no ser tan sig-

nificativos (De la misma manera como hubo otros 

después). Es al periodo de industrialización en la 

primera mitad del siglo XIX en México, esa etapa 

donde la industria textil fundó tres fábricas pion-

eras La FAMA, La Leona y el Porvenir.  A nivel na-

cional fueron los primeros indicios de la modern-

ización industrial y sin embargo no son tomados en 

cuenta. Una de mis propuestas, es hacer de este 

periodo uno de las etapas de la modernización de 

la industria regiomontana, lo cual le daría una nue-

va valorización en la historiografía local. 

Otro aspecto que va de la mano con la modern-

ización es la secularización, en ambos términos se 

habla de una ruptura con lo tradicional, pero el én-

fasis con la secularización es el rompimiento con 

la religión. No quería dejar de lado este término, 

porque considero también indispensable entender 

que el tiempo y el proceso que investigo, también 

solo fueron posibles en una época donde se con-

solidaba la secularización en el país. Valga la pena 

mencionar que la fundación de la FAMA fue en 

1854 y la reforma liberal en 1857. 

Pero no debería encubrir el hecho de que la mod-

ernidad también implica el surgimiento de nuevos 

principios de vida en sociedad. El resquebrajam-

iento se produce, como podemos ver en el caso 

de la Revolución Francesa, porque las personas 

a menudo son expulsadas de sus viejas formas, 

a través de la guerra, la revolución o los rápidos 



cambios económicos, antes de poner sus pies en 

las nuevas estructuras, es decir, conectar algunas 

practicas transformadas con los nuevos principios 

de manera de formar un imaginario social viable . 

Estos nuevos principios se manifiestan sobre todo 

en las practicas sociales, tal como dice Taylor, en 

los rápidos cambios económicos que promueven 

nuevas estructuras sociales. Es el caso de la clase 

obrera, la cual se tocará en el último apartado. Pero 

volviendo al caso, la secularidad tiene que ver con 

el fin del dominio de la religión:

Se relaciona íntimamente con el significado común 

de secularidad que se centra en la eliminación de 

Dios, o de la religión o lo espiritual del espacio pú-

blico. La noción de secularidad que estoy usando 

aquí es radical, porque no se opone a la idea de 

una fundación divina de la sociedad, sino también a 

la idea de que la sociedad está constituida en algo 

que trasciende la acción común contemporánea. El 

temor de Dios es reemplazado por la idea de una 

benevolencia impersonal, o bien por una noción 

de compasión natural .

Ahora el espacio público le pertenece (si ya no a 

Dios) al orden civil, y solo en el orden civil es que 

vemos nuevas instituciones que rompieron con los 

siglos de colonia española y católica en México, en 

el caso de la economía es la industria. Y no es que 

la industria fuera imposible que coexistiera con la 

época colonial. Pero el liberalismo económico y 

político, el fin de la servidumbre y el esclavismo 

solo eran posibles al final del periodo colonial. Y 

con ello la aparición de la clase obrera.

La cultura obrera como resultado de la crisis 
del sentido 

La clase obrera ha tenido en especial interés, los 

estudios económicos y sociales, la mayoría de las 

veces vista como una clase reaccionaria que siem-

pre esta en combate por su posición social subor-

dinada. Llama mi atención que en los estudios cul-

turales (en especial los realizados para este ensayo) 

los obreros nacen como oposición al trabajo en el 

mundo rural. Menciona Taylor: 

Lo que denomino Larga marcha, es un proceso por 

el cual las nuevas prácticas o una modificación de 

prácticas antiguas, o bien se desarrollaron como 

resultado de la improvisación de ciertos grupos y 

ciertos estratos de la población (por ejemplo, la es-

fera pública entre las elites instruidas en el siglo 

XVIII, los sindicatos entre los trabajadores del sig-

lo XIX), o fueron promovidas por las elites con el 

fin de reclutar una base cada vez mas amplia (por 

ejemplo la organización jacobina de las secciones 

de Paris). O bien un conjunto de prácticas en el 

curso de su lento desarrollo y ramificación cambió 

gradualmente su significado por la gente y por lo 

tanto ayudó a constituir un nuevo imaginario social 

(la economía). El resultado en todos estos casos fue 

una profunda transformación del imaginario social 

en las sociedades occidentales y por consiguiente 

del mundo en que vivimos .  

Ya sea como parte del clamor de la Revolución 

francesa o por las injusticias de la Revolución indus-

trial, la clase obrera es aquella que puede a través 

del consenso organizarse, cosa que la clase camp-

esina no podría haber hecho con anterioridad. 

Una multitud se reúne, las personas gritan sus proc-

lamas y luego apedrean la casa del gobernador o 

Análisis teórico bajo el enfoque de estudios culturales sobre los orígenes de la industrialización en Monterrey y el estudio de la clase obrera
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queman el castillo. Pero antes de la modernidad era 

inconcebible que existiera una agencia común durad-

era, metatópica, sobre una base puramente secular. Y 

eso es porque la esfera publica es un nuevo espacio 

metatópico en el que los miembros de la sociedad 

podían intercambiar ideas y llegar a un consenso . 

De campesino a obrero a ciudadano, Taylor men-

ciona que la principal diferencia entre ambas clases 

esta en el concepto de comunidad y el acceso di-

recto, lo cual refiere a la falta de audiencia con las 

autoridades del antiguo régimen, situación que el 

mundo moderno cambio con las democracias. 

No tardamos de advertir que, en un sentido im-

portante, las sociedades de acceso directo son 

mas homogéneas que las pre modernas. Pero esto 

no quiere decir que haya una tendencia hacia una 

menor diferenciación de hecho entre los diferentes 

estratos en la cultura y el estilo de vida que la que 

había hace algunos siglos, aunque no haya duda 

de eso es verdad. También es verdad que los im-

aginarios sociales de diferentes clases se han acer-

cado en gran medida. Un rasgo, de las sociedades 

jerárquicas, mediadas, era que las personas que 

pertenecían a una comunidad local –una aldea o 

una parroquia, por ejemplo- no podían tener sino 

una idea confusa acerca de lo que ocurría con el 

resto de su sociedad. Podían tener alguna imagen 

de la autoridad central, cierta combinación de un 

buen rey y malos ministros, pero muy poca no-

ción de cómo completar el resto del cuadro. En 

particular, tenían una idea muy vaga de que otras 

personas y regiones que conformaban el reino. De 

hecho, había una amplia brecha entre la teoría y 

el imaginario social de las elites políticas y los de 

las clases menos instruidas, o las pertenecientes a 

áreas rurales. Este estado de cosas perduró hasta 

hace relativamente poco tiempo en muchos países. 

Ha sido bien documentado en Francia durante la 

mayor parte del siglo XIX, a pesar de las confiadas 

observaciones de los lideres republicanos sobre la 

nación única e indivisible. Esa conciencia dividida es 

bastante incompatible con la existencia de una socie-

dad de acceso directo. En última instancia, la Tercera 

república forjó la transformación necesaria, y la Fran-

cia moderna teorizada por la Revolución se volvió 

real y abarcadora por primera vez. Este cambio rev-

olucionario (en más de un sentido) en el imaginario 

social es lo que Weber plasma en su título: Peasants 

into Frenchmen (de campesinos a franceses) . 

Con lo anterior pretendo demostrar que los obreros 

industriales (en Monterrey y en México) son mas que 

trabajadores sometidos a condiciones de trabajo dis-

tintos o mejores salarios. También son nuevos traba-

jadores bajo una mentalidad distinta, bajo prácticas 

culturales distintas, que hubieran sido imposibles en 

el antiguo régimen, en este caso en la época colonial 

española. En resumen: Si, la clase obrera también es 

producto de una transformación cultural y una crisis 

del sentido de la clase campesina. 

La crisis del sentido por lo general se asocia al 

mundo neoliberal, cuando las personas perdían el 

sentido de su vida tras largos años de trabajo. La 

forma en que pretendo abordar este tema es dis-

tinto, viéndolo más bajo el punto de vista de cómo 

esta crisis del sentido en el campo, promovió un 

nuevo tipo de vida en la ciudades industriales. Sin 

temor a equivocarme, la crisis del antiguo régimen 

también generó una nueva clase social. Pero ¿Qué 

es la crisis del sentido?

Si las crisis de sentido subjetivas e intersubjetivas 

ocurren en forma masiva en una sociedad, de tal 

manera que llegan a transformarse en un problema 



social generalizado, entonces no deberemos bus-

car las causas en el sujeto mismo, ni tampoco en la 

supuesta intersubjetividad de la existencia humana. 

Más bien lo más probable es que dichas causas se 

encuentren en la propia estructura social. Es preci-

so, por consiguiente, que averigüemos cuáles son 

las estructuras específicas de una sociedad históri-

ca que contrarrestan el desarrollo de una crisis de 

sentido y cuáles lo favorecen . 

Primero, aparece de forma masiva, segundo son 

parte de la propia estructura social en ambos casos 

es como vemos que la crisis manifiesta la aparición 

de la nueva clase media trabajadora. Pero mucho 

también tiene que ver la crisis religiosa con la cual 

termina el Mundo Medieval. 

Durante la mayor parte de la historia era imposible 

concebir una sociedad sin una religión única que 

abarcara todo y a todos. Los dioses, mis antepasa-

dos eran naturalmente mis propios dioses mis dioses 

eran ciertamente también los dioses de todos los 

miembros de mi tribu o de mi pueblo. La mayoría 

las sociedades arcaicas tenían esas características, 

como también, por largo tiempo, las culturas avan-

zadas en las que había muchas instituciones sociales 

diferenciadas. En consecuencia, esa unidad entre el 

individuo, su sociedad y los dioses, que encarnaban 

la autoridad suprema en el orden de valores, se vio 

debilitada en diversos lugares y de distintas mane-

ras por cismas religiosos. Esto ocurrió mucho antes 

del comienzo de la modernidad . 

Porque antes que comenzará la modernidad, y 

como tal vez ya lo hemos aclarado a lo largo del 

texto, primero fue la crisis religiosa. Estos cismas 

religiosos provocaron el fin de una manera de ver 

y dominar la mentalidad de las personas. Hay que 

tener en cuenta que bajo el concepto católico el 

trabajo era visto como una forma de expiación.  La 

ventaja con los nuevos regímenes y las nuevas reli-

giones cristianas también llamadas protestantes, es 

que la ideología anticapitalista desaparece, dando 

paso a la clase burguesa y a la clase obrera. 

la modernización trae aparejado el crecimiento 

económico, el cual se asocia tradicionalmente a 

una relativa estabilidad política. Los ciudadanos se 

sienten menos tentados a cuestionar la legitimidad 

de un orden cuando su supervivencia se ve ase-

gurada por la prosperidad material. Sin embargo, 

es preciso recalcar que sería un grave error pensar 

que este estado de cosas podría considerarse una 

situación segura e irreversible . 

En este caso las clases asalariadas dejaban de ser 

menos devotas que las clases campesinas que de-

pendían totalmente de la naturaleza. Y aunque un 

salario no aseguraba la supervivencia, este era mas 

constante que lo impredecible de la cosecha. 

La modernidad conduce en forma inevitable a la 

secularización, entendida ésta como la pérdida de 

influencia de las instituciones religiosas en la socie-

dad y como la pérdida de credibilidad de las inter-

pretaciones religiosas en la conciencia de la gente. 

Emerge así una especie históricamente novedosa: 

la persona moderna, que cree que puede mane-

jarse en su vida personal y en la existencia social 

prescindiendo de la religión . 

Los datos históricos sugieren que al menos desde 

el siglo XVIII la influencia social de las iglesias ha 

declinado, por lo menos en Europa Occidental, y que 

importantes instituciones (por ejemplo, los sistemas 

educacionales) se han liberado de sus antiguos lazos 

religiosos. Además, el término «persona moderna» 

no está completamente divorciado de la realidad. Es 
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probable que un número considerable de personas 

se las arreglen para vivir sin profesar o practicar una 

fe religiosa (en la acepción definida anteriormente) .  

La vida sin religión, la persona moderna, implicaba 

algo mas que dejar de creer. En cierto sentido la 

mayoría de las personas seguían siendo creyentes. 

Liberarse de la religión implicaba liberarse de las at-

aduras del antiguo régimen, de los castigos y peca-

dos de la iglesia, de estar sometido a una forma de 

vida al igual que sus padres, de tener que actuar en 

sintonía con a naturaleza. La crisis del sentido religi-

oso que dio origen al hombre moderno, es porque 

ese hombre moderno también es el obrero. 

La crisis del antiguo sistema colonial y sus formas 

de trabajo en Monterrey van a traer como con-

secuencia la industrialización y el nacimiento de 

la clase obrera en la ciudad. Si bien es un tema 

ampliamente estudiado por autores como Javier 

Rojas, Isidro Vizcaya, Mario Cerutti entre otros. La 

propuesta aquí mencionada es que no solo es un 

acontecimiento económico, social e incluso políti-

co, sino es también un fenómeno cultural que vale 

la pena ser estudiado bajo esa perspectiva. 

Conclusiones

Como breves conclusiones, empecemos con la 

primera interrogante. ¿Es posible hacer un análisis 

teórico cultural de la industrialización regiomon-

tana? Sí, tomando en cuenta que el análisis de los 

acontecimientos son parte de los mismos procesos 

que el mundo occidental se ha sometido. Tampo-

co se trata de forzar ideas que han funcionado en 

otras partes y someterlas bajo el análisis local. Pero 

si tomar en cuenta que los procesos históricos del 

mundo occidental han impactado fuertemente en 

América por estar relacionados invariablemente 

con el mundo europeo. 

A través de los estudios culturales he podido 

reconocer que los cambios que uno solo examina-

ba bajo el punto de vista económico y social, tam-

bién es posible bajo el análisis cultural. Lo cual abre 

múltiples posibilidades para entender tanto a los 

procesos como a los sujetos que participan en él. 

Otro aspecto que me ayudo este ejercicio teórico 

es definir conceptos que por lo general son ampli-

amente utilizados pero que pueden resultar ambig-

uos como el de cultura y modernización. Además, 

incluir otro que puede ser útil para la investigación 

como el de secularización y la crisis del sentido. En 

ambos casos y ya con una idea mas clara es posi-

ble interpretar los archivos y documentos históricos 

con un mejor respaldo conceptual. 
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La labor social del ferrocarril de pasajeros 
y su cancelación
- Oscar Abraham Rodríguez Castillo y José Eugenio Lazo Freymann

Durante la década de los 80 se derrumbó es-

trepitosamente el modelo económico mexicano 

basado en el nacionalismo y el proteccionismo, 

que desde la década anterior había dado mues-

tras de desgaste.   La bancarrota de la economía 

nacional obligó al presidente Miguel de la Madrid 

(1982-1988) poner en marcha la apertura del mer-

cado y la adopción del modelo económico neolib-

eral.   Este nuevo modelo exigió el adelgazamiento 

del Estado-Empresario, en consecuencia, la may-

oría de las paraestatales, empresas administradas 

por el gobierno, pasaron a manos de la iniciativa 

privada nacional y extranjera. 

En medio de este contexto se quitaron los canda-

dos constitucionales que abrieron la puerta a la pri-

vatización de FNM, a través de la modalidad de 

concesiones. Los nuevos concesionarios concen-

traron su atención en el servicio de carga, obvian-

do el de pasajeros por su baja rentabilidad.  De 

iÃ>�v�À�>]�Ãi�«ÕÃ��w��>��>�º�>L�À�Ã�V�>�»�`i���Ã�viÀ-

rocarriles, como los trabajadores de la paraestatal 

llamaban a los trenes de pasajeros, debido al bajo 

costo del pasaje.

En este sentido, el presente artículo narra las condi-

ciones en que operaban los trenes de pasajeros, así 

como su cancelación durante la década de los 90, 

previo a la concesión de la red ferroviaria.  Para ello, 

además de consultar bibliografía sobre el tema, se re-

alizaron entrevistas a ex ferrocarrileros de las secciones 

sindicales 19 y 36, ambas con sede en Monterrey. 

Números rojos en Ferrocarriles Nacionales  
de México 

Durante la segunda mitad del siglo XX, las condi-

ciones de operación de Ferrocarriles Nacionales 

de México (FNM) eran preocupantes. La empresa 

prácticamente operó en números rojos durante la 

mayor parte de su historia, requiriendo del erario 

vi`iÀ>�� «>À>� V��«i�Ã>À� �>Ã� «jÀ`�`>Ã°� � �>� }À?wV>�

muestra la crisis crónica de la paraestatal.  Entre 

1973 y 1978, la empresa tuvo pérdidas millonarias 

año tras año. 

�>� «ÀiV>À�i`>`� `i� �>Ã� w�>�â>Ã� `i� �iÀÀ�V>ÀÀ��iÃ�

(como suelen referirse a la empresa sus ex traba-

�>`�ÀiÃ®�Þ��>Ã�`iwV�i�V�>Ã�i��i��Ã�ÃÌi�>�viÀÀ�Û�>À���

se debieron, en parte, a que la inversión pública 

dio preferencia a la construcción de carreteras, de-

scuidando la conservación y expansión de las vías 

férreas. Prueba de ello fue la reducción de la in-

versión federal en el transporte ferroviario que en 

1960 fue de 16.4%, mientras que en 1984 fue tan 

sólo del 3.3 por ciento.   Si a esto se agrega las 

pérdidas provocadas por una administración de-

wV�i�Ìi� Þ� �>� V�ÀÀÕ«V���� µÕi]� Ãi}Ö�� iÃÌ��>V���iÃ�

del Movimiento Sindical Ferrocarrilero, opositor al 

Ã��`�V>��Ã����wV�>�]�Ài«ÀiÃi�Ì>L>��i��Èä¯�̀ i��Ì�Ì>�]�

podemos comprender que la situación era crítica. 

Las tarifas reducidas impuestas por el gobierno 

mexicano con el objetivo de incentivar la actividad 

productiva fueron otra de las causas que mermaron 

la rentabilidad del servicio.  El jefe de estación José 
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Luis Yruegas menciona que recibía frecuentemente 

circulares para informarle de la reducción de tarifas 

i��i��yiÌi�`i�V�iÀÌ�Ã�«À�`ÕVÌ�Ã]�Ì>À�v>Ã��ÕÞ�«�À�`i-

bajo del costo del servicio: 

¡Rebajaban mucho hasta el punto que era casi in-

costeable manejarlo! Pero con tal de dar garantías 

a la industria aquí en Monterrey, sobre todo a las 

industrias… iban los dueños de las industrias con 

i��}iÀi�Ìi�`i�ÌÀ?wV��`i�V>À}>�Þ����}>]��iViÃ�Ì>��Ã�

que nos rebajen».  Por ejemplo, la Fundidora, traer 

de Durango, del cerro del Mercado todo el materi-

al… «pues es muy caro todo lo que se está cobran-

do, bájele», y le rebajaban. ¿Por qué rebajaban? El 

maíz se le subsidiaba porque era consumo nacional 

para la población. Pero el mineral, ¿Por qué le re-

bajas? Se hacían negociazos tremendos. 

Lo anterior muestra la idea arraigada entre los tra-

bajadores de FNM sobre el servicio social del ferro-

carril, y hasta cierto punto, una ideología de clases, 

pues la molestia de José Luis no es por los subsid-

ios en sí, sino porque a diferencia del maíz u otros 

productos de consumo popular, se otorgaban a 

«À�`ÕVÌ�Ã�µÕi����Ài«ÀiÃi�Ì>L>��Õ��Li�iwV���«>À>�

la población. Además, la iniciativa privada tenía la 

solvencia para cubrir la tarifa regular.  

Así mismo, Ferrocarriles tenía convenios con otras 

paraestatales conocidos como “intercambio de 

servicios”.  Así, Pemex y CFE por ejemplo, pagab-

>���i`�>�Ìi�ºwÀ�>»�>�}Õ��Ã�`i���Ã�yiÌiÃ]����VÕ>��

consistía en un trueque de servicios.  Pemex pro-

porcionaba combustible y CFE postes de madera, 

aunque no siempre este intercambio compensaba 

el servicio prestado. 

Aunado a lo anterior, la mayor parte del equipo 

rodante estaba obsoleto o era de segunda mano.  

La falta de modernización de los equipos ocasiona-

ba retrasos en el servicio debido a descomposturas 

que se presentaban en el camino.  Sergio Ortiz 

Hernán presentó algunas cifras que evidenciaron 

�>Ã�`iwV�i�V�>Ã�i����Ã�>VÌ�Û�Ã�`i�� ��i��£�nÈ\
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• 69.1% de las locomotoras en 

funcionamiento

• El promedio de fallas en el cami-

no fue de 1,183 por mes.
• 763 locomotoras con reparación 

general diferida

• 458 locomotoras averiadas

• 12% de los carros fuera de servicio

���>�ÌiÀ��À�Ài«iÀVÕÌ���i���>�iwV�i�V�>��«iÀ>Ì�Û>�Ì>�Ì��«>À>�

i��ÃiÀÛ�V���̀ i�V>À}>�V����i��̀ i�«>Ã>�iÀ�Ã°���>���ÃÕwV�i�V�>�

del transporte ferroviario llegó a tal grado que en 1979 

había en el puerto de Tampico barcos con más de un mes 

y medio esperando a ser descargados, cuando el tiempo 

habitual era de veinte días.  En resumidas cuentas, “Na-

cionales tenía lo que tenía y con eso hacía milagros”. 

"ÌÀ��v>VÌ�À�µÕi�`�wVÕ�Ì���>���`iÀ��â>V����`i�� ��vÕi�

la relación de la empresa y su sindicato.  La resistencia 

del sindicato a la introducción de mejoras tecnológicas 

se debió a que éstas ocasionarían la pérdida de plazas.  

En virtud de su posición estratégica, los ferrocarrileros 

tenían la fuerza para oponerse a las medidas tomadas 

por la empresa.  Un caso que ilustra esto se presentó 

en 1978, cuando el entonces director de FNM, Luis 

Gómez Zepeda, habló sobre la adquisición de un equi-

po de microondas que mejoraría la comunicación en el 

Ã�ÃÌi�>�viÀÀ�Û�>À��°����Ã�Ìi�i}À>wÃÌ>Ã�>��ÛiÀ�i��À�iÃ}��ÃÕ�

trabajo, amagaron con irse a huelga.

Pero el exceso de personal y el atraso tec-

nológico no pasó desapercibido por los tra-

bajadores.  El maquinista Mario Gaytán, por 

ejemplo, compara a FNM con la Fundidora 

de Monterrey, señalando que ambas empre-

sas otorgaban muchas prestaciones que no 

correspondían a las ganancias de las mismas.  

Así mismo, agregó que había mucho tiempo 

muerto y baja productividad.   Ya fuera por la 

falta de recursos o la resistencia de los traba-

jadores, lo cierto es que FNM presentaba un 

profundo rezago tecnológico.

Labor social

En este marco operaban los ferrocarriles de 

pasajeros, cuyo servicio era considerado por 

los ferrocarrileros como una “labor social”.  

Para ellos dicha labor estaba por encima de 

los intereses económicos de la paraestatal.  

Pero ¿en qué consistía esta labor social?   

Básicamente en dos cosas: tarifas económi-

cas y disponibilidad.

Por tanto, la función del ferrocarril de pasa-

jeros era proporcionar un medio de transporte 

económico a los habitantes de comunidades 

rurales de escasos recursos y que, en algunos 

casos, no disponían de otros medios de trans-

porte público, a causa de su lejanía respecto a 

la carretera principal. 

El costo del pasaje en tren resultaba mucho 

más económico que el carretero.  Por ejemp-

lo, a mediados de los 60, viajar de Candela a 

Monterrey en autobús costaba $15.00, mien-

tras por tren era de apenas $5.60.  La diferen-

V�>�iÀ>�V��Ã�̀ iÀ>L�i]����VÕ>��Li�iwV�>L>�«À��V�-

palmente a la población de bajos ingresos.  En 

la tabla siguiente se incluye más información 

sobre los costos del transporte ferroviario.
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Por otro lado, para algunas poblaciones el ferro-

carril era el único medio de transporte público dis-

ponible. Basta ubicar en google maps las comuni-

dades Estación Vaqueros, Estación Terán y Estación 

Huerta ubicadas al sur de Nuevo León para ob-

servar que la carretera principal más cercana a di-

chas poblaciones se encuentra una distancia mayor 

a 5 kilómetros. 

Además de la labor social, los ferrocarrileros recu-

erdan con nostalgia la convivencia que había con 

la gente en algunas estaciones de pasajeros.  Esta 

cercanía se acrecentó con el paso del tiempo, tal 

como lo describe Cristóbal: “Como ya durábamos 

muchos años ahí, ya teníamos mucho conocido ahí 

y sabíamos quien viajaba, y por no dejarlos, ahí los 

esperábamos y ocupábamos ese tiempo muerto 

que había, por decir en Linares”. 

También tienen muy presente los productos típicos 

que se comercializaban en cada estación: escobas 

en Cadereyta; costales de naranja en Montemore-

los; dulces y carne en Linares; quesos y chorizos 

i��->�Ì>��}À>V�>Æ�i��w�]�Õ�>�Û>À�i`>`�`i�«À�`ÕV-

tos elaborados a la manera tradicional, difíciles de 

conseguir en Monterrey.  Por eso, menciona Mario 

Gaytán, cuando era asignado al tren de pasajeros 

de Tampico su esposa le decía: “oye, te traes una 

pierna de puerco, te traes esto, te traes lo otro…. 

¡Oh, que caray! Sí”. 

El único problema del servicio de pasajeros era el 

exceso de pasaje, provocado por una administración 

`iwV�i�Ìi�>Õ�>`>�>��>�iÃV>Ãiâ�`i�iµÕ�«��À�`>�Ìi�Þ�

la prioridad que se le dio al servicio de carga.  Iróni-

V>�i�Ìi]��>�i�«ÀiÃ>��ÕÃÌ�wV���>�V>�Vi�>V����`i�iÃÌi�

servicio, argumentando falta de pasaje. 

*iÀ����Ã�viÀÀ�V>ÀÀ��iÀ�Ã�Ã>L�>��µÕi�Ì>��>wÀ�>V����iÀ>�

falsa, no obstante, eran conscientes de la baja renta-

bilidad del servicio pese a la abundancia del pasaje.  

José Luis Yruegas, quien fue jefe de estación, lo tiene 

muy claro, simplemente “era incosteable porque co-

braban muy barato, para que sea costeable hay que 

cobrar muy caro”, y agrega, “si lo quieres ver como 

un servicio social ponlo, pero como negocio no”.  

La labor social del ferrocarril de pasajeros y su cancelación
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